
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las imágenes más dramáticas de daños e 
inundaciones corresponden al interior de las 

parcelas y sus viviendas, pero por respeto a la 
intimidad de las personas y sus propiedades 

no las reproducimos aquí. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RESUMEN DEL PROBLEMA 
El ayuntamiento en su día recalificó como zona edificable la cabecera de la 

riera de Ca n’Estella, la cual se rellenó de tierras para la construcción de 
calles y viviendas. Todo ello sin prever un colector general con la capacidad 
necesaria para recoger y conducir las aguas pluviales que provienen de las 

colinas anexas y del propio sector. 
Conforme se ha ido edificando la zona, que ha culminado con la 

construcción de la nueva Guardería, los campos han sido sustituidos por el 
cemento y el libre paso del agua por un colector estrecho y tortuoso, el cual 

poco a poco se ha ido taponando por el arrastre de tierras y maleza, 
haciendo que año a año se hayan ido agudizando las inundaciones y los 

daños. 
Los vecinos iniciaron sus reclamaciones del problema en el 1996 hasta la 
fecha, a las cuales el ayuntamiento solo les ha contestado dos veces con 
buenas palabras en el 1998 y en el 2006, la última con el nuevo alcalde, 

pero hasta la presente no han hecho nada. 
El alcalde ha visitado la zona y casas inundadas y les ha dicho a los 

vecinos que “con la construcción del nuevo Parque de La Ginesta, que 
se hará frente a la Guardería, se resolverá el problema porque harán 
una conducción adecuada de las aguas pluviales”. Eso es falso, “el 

proyecto aprobado del Parque de La Ginesta no tiene previsto 
resolver el problema de la canalización de aguas pluviales que 

inundan las viviendas y calles Llorer y Constitución”, la Entesa ha visto 
el proyecto, que costará 1.455.000 euros, y  según los planos solo recogerá 

y conducirá por su interior las aguas pluviales que caigan en su recinto. 


